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Abstract
El trabajo que presento aquí se inscribe dentro de la producción investigadora animada desde el grupo de investigación del que formo parte
. En éste el análisis de las desigualdades de género en su imbricación con nuevas retóricas de diferenciación –extranjería, cultura, inmigración, raza, religión, se constituye como uno de los ejes fundamentales que guían nuestra producción científica
. Al hacerse necesario metodológicamente estudiar estos cambios sociales y culturales en contextos locales específicos, se plantea la realización de un estudio exploratorio en Cuba, dentro de un ámbito internacional globalizado, al que nos referimos en esta comunicación.

A partir de los años noventa, como consecuencia de la caída del Bloque Socialista, en Cuba tiene lugar una profunda crisis económica que da lugar a una apertura económica hacia el exterior y a una necesidad de integración económica en el contexto internacional que sitúa a la población cubana en un proceso de reajuste a la nueva realidad. Resulta obvio afirmar que, cuando se producen transformaciones económicas significativas en los países, se ponen en marcha una serie de medidas de reajuste que afectan la vida de la ciudadanía, hombres y mujeres. Distintos estudios (ver Safa, 1995 y Aslanbeigui, Pressman y Summerfield, 1995) han analizado estas medidas desde una perspectiva de género.

En este contexto nos ha parecido especialmente interesante indagar, con una metodología etnográfica, acerca del lugar que ocupan las mujeres que participan en los sectores dolarizados de la economía cubana, con el objetivo de mostrar la interrelación entre sistemas de género y división del trabajo, en un contexto como el cubano que se encuentra inmerso en un proceso de cambio económico que tiene implicaciones tanto en lo social como en lo cultural.
Introducción
Con este trabajo nos proponemos mostrar los principales planteamientos teórico-metodológicos que orientan el trabajo de campo llevado a cabo en Santiago de Cuba, como un estudio preliminar de la investigación que actualmente estamos desarrollando “Mujeres y turismo: contribución económica y roles de género en los sectores emergentes de la economía cubana” subvencionada por la Agencia Andaluza de Cooperación Internacional, de la Consejería de Presidencia de la Junta de Andalucía
. A su vez nos referiremos a algunos datos e interpretaciones derivadas del acercamiento realizado en ese primer momento a las estrategias económicas que las mujeres ponen en marcha para asegurar la reproducción de la vida cotidiana, lo que pasa invariablemente por el acceso a dólares, o su equivalente el peso convertible.

Este estudio preliminar viene animado por la confluencia de diferentes inquietudes por parte de las investigadoras. A los estudios previamente realizados por la tutora del DEA
, Carmen Gregorio Gil, acerca de la problemática de género y el análisis de los sistemas de género en países empobrecidos, se une un conocimiento previo de la realidad cubana por mi parte, que despertó mi interés por comprenderla y por analizar el sistema de género predominante en la isla, así como la complejidad económica, política y social que atraviesa todas las acciones de la vida cotidiana. De esta manera se abordan problemáticas que no son ajenas a la globalización de los procesos de producción y de las formas de vida.

El compromiso adquirido con las mujeres que han colaborado conmigo, traducido en la necesidad de visibilizar la contribución económica y social de las mujeres cubanas, la escasez de estudios en Santiago de Cuba, en un país donde todo se desarrolla en La Habana; y por último, nuestra preocupación por el estudio de las desigualdades de género, todo ello nos conduce a plantearnos los interrogantes que darán forma a este estudio.

Desarrollo

En este apartado queremos hacer referencia en primer lugar al contexto geopolítico en el que se ha desarrollado nuestro estudio, así como a la perspectiva teórico – metodológica que lo ha guiado.

En cuanto al contexto geopolítico, decir que en Cuba, a partir de la fractura política y económica de la antigua URSS y el resto de los países socialistas de la Europa del Este desde finales de 1989, la economía sufre una crisis importante, agudizada por el embargo económico y comercial que EE.UU. mantiene desde 1961 sobre Cuba. Como consecuencia de esta crisis se tomaron una serie de medidas durante el llamado “Periodo Especial en Tiempos de Paz”. Desde 1993, las reformas económicas más importantes que se introdujeron fueron: 1) legalización de la posesión y circulación de divisas (principalmente dólares), el envío de remesas por los cubanos que viven en el extranjero, una mayor flexibilización en sus visitas a la isla, las tiendas estatales para ventas en dólares a toda la población y agencias de cambio de divisas abiertas al público; 2) autorización de tipos específicos de trabajo por cuenta propia, incluyendo el funcionamiento de pequeños restaurantes (paladares), chóferes de taxi privados, etc.; 3) transformación de las granjas estatales en un tipo nuevo de cooperativas (Unidades Básicas de Producción Cooperativa: UBPC) y concesión de pequeñas parcelas de terreno a las familias; 4) reintroducción de los mercados libres agropecuarios con un alcance mayor, así como los mercados artesanales; 5) creación del “peso convertible” y apertura de casas estatales de cambios de divisas (CADECA); 6) promulgación de una nueva ley de inversiones extranjeras en 1995 con incentivos para atraer el capital foráneo, así como la creación de zonas de libre comercio; y 7) permiso a ciudadanos cubanos a arrendar parte de su vivienda a turistas (Mesa – Lago, 2003). Uno de los resultados de estas medidas ha sido un incremento del empleo en la agricultura y una disminución en la construcción y los servicios, así como el traslado del empleo hacia el turismo y el sector emergente (empresas de capital mixto y personas que trabajan por cuenta propia).

Según el economista Mesa – Lago, el Periodo Especial termina en 1996 y desde 1997 se produce una paralización o desaceleración de la reforma
. Algunos de los controles a que son sometidas las políticas del “periodo especial” son: prohibición de contratación directa de personal por las empresas mixtas, así como de pagarles en dólares; una agencia estatal se encarga de eso, cobra los salarios en dólares y le paga a los trabajadores en pesos (al cambio oficial de uno a uno); gravamen con fuertes licencias e impuestos del trabajo por cuenta propia, con frecuentes inspecciones del gobierno con multas por supuestas infracciones; restricciones de funcionamiento a los pequeños restaurantes: máximo de doce sillas, altos impuestos y sólo familiares trabajando; los taxis privados no pueden subir turistas; etc. (Mesa – Lago, 2003:36-37).

No obstante, aunque haya habido una desaceleración de la reforma es innegable que las estrategias vitales de la gente han cambiado como respuesta a las medidas económicas más claramente dirigidas hacia una economía de mercado desde el triunfo de la Revolución de 1959. Es aquí donde se sitúa nuestro interés por investigar esta problemática.

En cuanto a la perspectiva teórico- metodológica, decir que, en líneas generales, cuando se producen transformaciones económicas significativas en los países, se ponen en marcha una serie de medidas de reajuste que afectan a la vida de la ciudadanía, hombres y mujeres. Distintos estudios han analizado estas medidas desde una perspectiva de género, es decir viendo a qué intereses (estratégicos y prácticos) responden. Los resultados que se ofrecen al respecto no son esperanzadores, ya que se constata que tanto las políticas de ajuste estructural aplicadas en los países en vías de desarrollo como la apertura al capitalismo en los antiguos países socialistas, no está mejorando las condiciones de vida cotidiana de las mujeres. Esto tiene que ver con la existencia de un sistema injusto de reparto de roles y oportunidades económicas, donde las mujeres, además, deben asumir las tareas de reproducción prácticamente en solitario
.

Destaquemos que, en el contexto cubano, como en el resto de proyectos socialistas, la emancipación de la mujer se consideraba que sería resultado de su emancipación económica (mediante la incorporación de la mujer al trabajo asalariado y la socialización de las tareas domésticas) y de la superación de las instituciones capitalistas que explotan a hombres y mujeres (desaparición de clases) (Lourdes Benería, 1977). Es decir, se entendía que la superioridad de los hombres sobre las mujeres se derivaba de su posición en la división del trabajo. Nosotros planteamos lo contrario, no es la división del trabajo lo que explica la subordinación de las mujeres, sino que es la desigualdad entre mujeres y hombres lo que estructura la división del trabajo (Dolors Comas, 1995).

Autoras como Helen I. Safa (1995, 1997), afirman que las políticas salariales y de consumo del Estado cubano, han promovido la incorporación de la mujer al empleo remunerado, a través de diversas medidas: mayores oportunidades educativas, servicios especiales de apoyo para aligerar la carga doméstica de las mujeres, puestos preferentes para las mujeres y la reforma del Código Familiar en 1975 alentando a las parejas a compartir las tareas domésticas y la educación de la prole. No obstante lo anterior, Safa reconoce la existencia de una segregación ocupacional por sexos donde las mujeres se ubican principalmente en los sectores de servicio social como educación y salud pública y donde la paga es menor que en la industria o en otras actividades productivas. Es decir, no se cuestiona la ideología del papel del sostén familiar masculino. Esto es, “…mientras que el salario de los hombres se considera la base principal de sustento de la familia, el de las mujeres, en cambio, se considera una ayuda. (...) Que el trabajo sea una opción implica considerar que las obligaciones domésticas son las prioritarias para las mujeres” (Dolors Comas, 1995:90).
Tal y como Helen I. Safa afirma “Cuba intentó reducir la doble jornada de las mujeres mediante servicios proporcionados por el Estado, en lugar de conceder prioridad a una división del trabajo por géneros en el hogar promovida por las feministas en los países capitalistas” (Safa, 1997:101). Cuando la capacidad del Estado cubano para prestar estos servicios disminuye como consecuencia de la crisis económica de los años noventa, la responsabilidad de atender las tareas domésticas y de cuidado vuelve a recaer en las mujeres, aún cuando trabajen fuera del hogar.

También encontramos referencias a la crisis de los noventa y las posteriores adaptaciones de las mujeres cubanas en los trabajos de investigadoras europeas que han desarrollado investigaciones en Cuba. Todas coinciden en afirmar que son las mujeres cubanas las más perjudicadas con la situación de crisis de los años noventa. Ellas asumen en mayor medida que los hombres las tareas de reproducción de los hogares que, al no poder ser asumidas por el Estado, ellas tienen que “resolver”
 mediante jornadas interminables.

En el contexto cubano ha habido también algunos intentos por analizar el impacto de la reestructuración económica de los años noventa en la vida de las mujeres. Destaco tres de ellos por su mayor difusión en el contexto científico internacional, desarrollados en la ciudad de La Habana y bajo el auspicio de su universidad. Los dos primeros, desde una perspectiva psicológica, serían el estudio llevado a cabo por la Cátedra de la Mujer de La Universidad de La Habana, bajo la dirección de Norma Vasallo Barrueta
, y el de Yaima Rivera Duboué
. El tercero se sitúa en una perspectiva sociológica, bajo la dirección de Marta Núñez Sarmiento
, quien ha analizado la inserción profesional de mujeres profesionales en los años noventa.

Los abordajes de este tema por investigadoras cubanas comparten una serie de características, tales como, llevarse a cabo en la ciudad de La Habana; no poner en cuestión la asunción por parte de las mujeres de las tareas de reproducción sin abandonar su participación en el trabajo asalariado; no analizar la incidencia de las estrategias de supervivencia de las mujeres en el reparto de poder al interior de los hogares ni en el contexto más amplio de la comunidad…

Nosotras, en este estudio, conceptualmente partimos de la consideración del trabajo como una producción histórica. Concebirlo así, implica entenderlo como una estructura de relaciones y significados sometida a cambios que derivan del contexto económico y político en el que se produce, pero también de las prácticas y significaciones de los diferentes actores que intervienen en su reproducción y transformación. Nos proponemos dar cuenta de los significados que subyacen a las prácticas de las mujeres que tienen acceso a dólares, en el contexto cubano, para preguntarnos acerca de las relaciones entre división del trabajo y desigualdad de género.
En relación con el marco conceptual descrito hemos propuesto para el desarrollo de esta investigación un acercamiento etnográfico que nos permita observar las prácticas de los actores en su discurrir cotidiano, y con ello las lógicas ocultas que las guían.

Nuestra primera aproximación ha sido a partir de las redes informales ya que creemos que es lo más adecuado en un contexto como el cubano donde las relaciones interpersonales son las que se utilizan para “resolver”, existiendo una doble moral, una doble economía, etc.

Durante el tiempo que ha durado esta primera estancia de trabajo de campo he realizado un total de 20 entrevistas biográficas con mujeres que, de distintas formas, tienen acceso a la divisa
, tomando como un momento clave y “de ruptura” la liberalización del dólar en 1994. Hemos hecho observación participante en uno de los hoteles de la ciudad, el Meliá Santiago y hemos llevado un exhaustivo diario de campo donde se refleja el día a día de la vida en Santiago de Cuba.

Teniendo en cuenta lo anterior, se ha aplicado una “mirada diferente” a una realidad que nos interesa: la estrategias que ponen en funcionamiento las mujeres para enfrentarse a las reformas económicas, que, en numerosas ocasiones implican transgresiones de los roles de género asignados
. Se trata de en vez de interpretar estas situaciones como una carencia reconvertirlo en una potencialidad, indagando en la capacidad de agencia de las mujeres en todos los contextos y situaciones
.

Avance de resultados
En función de este marco analítico mostraremos algunas de las estrategias económicas adoptadas por distintas mujeres en Santiago de Cuba, incidiendo en su significación tanto al interior de las familias como para la comunidad. Nuestra intención es contribuir a romper las dicotomías ficticias que separan lo productivo de lo reproductivo, por eso incluimos en esta consideración de estrategias económicas a las acciones que garantizan la reproducción de la vida.

Nos referiremos en primer lugar a las razones por las que las mujeres se insertan en los sectores emergentes de la economía cubana, que son los que dan acceso a divisas, así como los destinos principales de la divisa. Es interesante reseñar que nos encontramos tanto con mujeres que han buscado intencionadamente su inserción en estos ámbitos como con otras que han sufrido un cambio debido al Proceso de Perfeccionamiento Empresarial emprendido por el gobierno cubano desde 1998. Este Proceso es aplicado a determinadas empresas
 con el objetivo de la “búsqueda permanente de eficiencia, que implica incrementar la productividad y la reducción de las plantillas de personal”
. Dentro de este incremento de la productividad con frecuencia se incluyen incentivos en divisas para las trabajadoras y los trabajadores. Esto es, el salario principal es devengado en moneda nacional y éste se complementa todos los meses con un estímulo en divisa, en función de unos criterios de cumplimiento de objetivos. Para las mujeres que hemos entrevistado este incentivo se encontraba en torno a los 10 ó 15 pesos convertibles.

En segundo lugar, mostraremos algunas valoraciones que las propias mujeres hacen de su trabajo actual, cruzándolo con referencias a situaciones laborales anteriores. Por último, haremos referencia a las estrategias reproductivas que utilizan las mujeres para compaginar trabajo y hogar. Es significativo, al igual que en otras regiones del Caribe, la existencia de hogares extendidos que van más allá de la casa familiar, así como la convivencia de varias generaciones de mujeres siendo las mayores las encargadas del cuidado de las hijas y los hijos, en el caso de que éstos sean menores, y de la reproducción de la vida diaria.

Desde nuestra aproximación a esta realidad hemos constatado la diversidad de circunstancias que hacen que una mujer tenga acceso a divisas a través de su trabajo. En un extremo se encuentran aquéllas que deciden cambiar de ocupación para trabajar en establecimientos relacionados con el turismo, es decir, existe una opción consciente de “resolver” un puesto de trabajo en este sector. Un ejemplo sería Alejandra, una mujer de unos cuarenta años, casada en segundas nupcias, con una hija de doce años cuyo padre vive en España, casado con una española. Alejandra, tras trabajar para el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (MINFAR) durante diez años decide cambiar de actividad y buscar trabajo en el turismo. En la actualidad trabaja en una cafetería. Ella misma nos cuenta sus razones: 

“Lo dejé hace diez años, en el noventa y cuatro, pasé para el Turismo (…) me gustaba (el trabajo), pero siempre me cuestionaban por el padre, porque él tenía muchas amistades en España, porque él era psicopedagogo, entonces él tenía… desde el año setenta y dos vinieron estas amistades a hacer un doctorado aquí a La Habana y conoció a estas amistades. La madrina de mi hija vivía en España, entonces, teníamos mucho vínculo y, como en aquel tiempo todavía no estaba despenalizado el dólar, yo tenía problemas de… que como yo trabajaba en las FAR (…) Ellos nos ayudaban mucho, nos mandaban dinero y eso, pero era… teníamos que estar…entonces no podíamos comprar en la tienda, teníamos que valernos de unos negros que estaban aquí estudiando en la Universidad, unos etíopes, unos etíopes de esos, para poder comprar en las tiendas, todas esas cosas… Y todas esas cosas me hicieron disgustarme e irme de las FAR. Yo vi mucho campo con el turismo y dije bueno me voy a meter en esto, como todo el mundo quiere trabajar en un lugar como ése
 y yo tenía un buen aval, de las FAR, pues entonces me aceptaron.”
Preguntada por los beneficios de trabajar en un lugar donde se venden los productos en divisas hablamos de las propinas y de si el lugar es propicio para las mismas.

 “Llevo diez años en el turismo, y he sido, un ejemplo, yo he tenido clientes muy buenos, he tenido muy malos que no me han dado, pero he tenido clientes muy buenos ¿me entiendes? que me han dicho, un ejemplo, para fin de año: “Araceli, toma un obsequio” y yo he dicho, bueno, mira.”

No obstante al preguntarle directamente si encuentra que tiene alguna ventaja por relacionarse con el turismo contesta lo siguiente: 

“Y yo no sé ni qué te diga, porque es y no es, es porque uno se relaciona y eso y lo otro y…, pero, por otra parte, beneficio no recibo ninguno, por ejemplo, no tengo…, yo no estoy casada con ningún español o…, ni nada de eso.” 

En esta contestación subyace una idea de “salir del país” que Alejandra me manifiesta al preguntarle por sus planes de futuro. Así podemos ver que en Cuba trabajar en el sector turismo tiene una significación que va más allá de las posibilidades materiales que proporciona, algo que no obviamos en modo alguno. Se reviste al turista y al turismo con un halo de libertad y de promesa de una vida mejor que encuentra su máxima expresión en salir del país, siendo una de las vías principales “resolver” un matrimonio con un extranjero, tal y como pone de manifiesto con estas rotundas palabras: “Muchas personas se quieren ir y el día que a mí me den una oportunidad yo me voy también, a menos que el sistema no cambie y no es el sistema, es la economía del país. Es la economía porque yo, es que hay muchas cosas que no entiendes…”
En el otro extremo se sitúan las mujeres que trabajan para empresas que están en Perfeccionamiento Empresarial y el estímulo en divisas ha sido una consecuencia de ese proceso, no algo buscado intencionalmente por ellas. Éste sería el caso de Clara, una mujer de unos cincuenta años, separada, con un hijo mayor de edad que no convive con ella, cuyo núcleo familiar está formado por sus padres, su hermano, su sobrina y el marido de ésta. Lleva trabajando en el miso lugar de 1977. Ella misma nos cuenta cómo fue el cambio.

 “Nosotros pertenecíamos a Salud Pública pero, hace tres años la cogió el…, la Industria Básica, o sea el MINBAS, eh, gente poderosa y hemos mejorado en el inmueble (…). Y, hemos mejorado, cómo no, desde que pasamos al MINBAS, nos arreglaron el inmueble, pintaron, eh, no teníamos un comedor, ahora tenemos comedor, y empezamos a tener un porciento aparte el salario porque, bueno, te voy a decir, empecé con doscientos treinta y cuatro pesos, lo que pasa es que, hace como seis meses, que la empresa entró en perfeccionamiento empresarial y nos subieron el sueldo. Antes del perfeccionamiento mensualmente yo cobraba mis doscientos treinta y cuatro pesos, un porciento en moneda nacional y un porcientico en divisas, te voy a decir, en la moneda nacional oscilaba entre los ciento y cinco, ciento y diez, noventa y pico otro mes, nunca cobré menos de noventa pesos ni más de ciento diez, eso es aparte del salario y, en la moneda nacional
 cogía, eh, el primer mes cogí quince dólares, de ahí fue bajando: trece, doce, once, hasta que, casi fijo, cogía diez, y un menudito. Pero, cuando ya entramos en la etapa del perfeccionamiento, como hay dos parámetros que le miden a la empresa que, si no se cumplen, no hay remuneración ¿entiendes?.”

En lo que no difieren es en su rol de proveedoras de los hogares, al tener acceso a productos que sólo se pueden adquirir en divisas. Alejandra, en el momento de la entrevista, está reparando su casa y ella es la que asume el costo, esto es algo bastante oneroso, tal y como nos cuenta: 

“Ahora estoy en construcción pero la construcción me limita a todo (…) y estoy construyendo porque la gotera… y estoy construyendo ¡un pedacito!, tan sólo es un pedacito de placa porque no tengo presupuesto, es un pedacito, donde más se me moja, y me ha costado… ¡un montón de pesos!.”

Clara, por su parte asume el gasto de los productos en divisa al ser la única que tiene acceso a esa moneda en su núcleo familiar.

“Bueno yo le doy, a mi mamá, dinero para la comida, mi sobrina también, mi hermano también, o sea que le damos dinero para que ella compre y, independientemente de eso, ¡no nos quedamos en cero con el salario!, (…) yo, que tengo la divisita, compro jabón, compro detergente, mi champú, mi suavizante, el perfume. No… ¡todo eso a la vez no puede ser, no!, este mes toca esto, otro mes…, siempre es oficial el detergente y el jabón, el champú no porque el champú es grande y te dura y el suavizante igual y la colonia igual (…) y uno va alternando, va acondicionando.”
En cuanto a las valoraciones que las mujeres hacen de su trabajo, destaca el interés por formar parte del mercado laboral ya que “estar vinculado” es algo fundamental a nivel social
, además, tal y como planteábamos en el epígrafe anterior, la Revolución cifró los objetivos de emancipación de las mujeres en su incorporación al ámbito productivo. Esta ideología ha calado entre la población femenina, lo que hace que muchas de las mujeres entrevistadas lleven trabajando desde edades tempranas y no se planteen dejarlo.

Una vez más las situaciones son diversas pero sí podemos aludir a una cierta insatisfacción por parte de las mujeres que trabajan en turismo, debido a cierto componente servil que trabajar en el sector servicios conlleva. Alejandra, una vez más, al preguntarle si le gusta su trabajo actual se muestra muy explícita al respecto: 
“En el turismo, tú tienes que sacrificarte cantidad para ganarte diez dólares, y vivir de que tú vendas, de que, un ejemplo, un cliente venga y te diga ¡oye, qué sonrisa más bonita tú tienes! y aguantarle sin querer y, sin querer reírte, para que te dé diez quilos de propina porque es que parece, vaya, como que hasta que tú te estás vendiendo. No sé si tú me entiendes lo que yo quiero decir. Porque a veces tú no tienes deseo de reírte con ese hombre que llega, pero ese hombre te está mirando con otros ojos y tú tienes que estar…¡ay, qué esto que lo otro! ¡ay, que mire, aquí tiene su cerveza, esto, lo otro! No mire tómese una, tenga, no, gracias, yo no quiero. No, pero mire, tómese una, y tú no quieres aceptarle nada pero desgraciadamente lo tienes que aceptar y coger eso porque tienes necesidad. (…) A veces uno tiene que sonreír sin tener ganas, y tú no es que tú seas, tú puedes, un ejemplo, tú puedes ser una gente agradable, simpática con el cliente porque ése es tu trabajo, porque yo no puedo estar en el trabajo así (pone cara como de enfadada y seria), pero ¡de ahí a que tú tengas que soportar un tipo de mala crianza con un persona porque te dé un peso…! porque te digo que, hay cosas que no las entiendo, no, no me van, no.”
Por último, se ve de forma clara cómo son las mujeres las que asumen las tareas del hogar, algo que en Cuba implica un esfuerzo y tiempo no desdeñable ya que la automatización de ciertos trabajos no ha llegado a la mayoría de los hogares, hay cortes de electricidad y de agua continuos, etc. Cuando existen hijas e hijos menores el papel de las mujeres de generaciones anteriores es más que evidente. Le preguntamos a Clara cómo se organizan las tareas del hogar en la casa y esto es lo que nos cuenta: 
“Regularmente vengo (del trabajo)cinco y cuarto, cinco y veinte, cinco y media, me hago mi limpiaito, otras veces no hago nada porque estoy cansada y mi sobrina ha venido del trabajo y ha limpiado, como ayer mismo, ella vino y ya ella estaba limpiando y fregando, ya, porque mi mamá cocina y los sábados y los domingos que es que yo estoy aquí en la casa, yo lo hago, y si hay que freír un platanito, un acompañamiento por la noche, yo lo hago, mi sobrina también, ella y yo fregamos y limpiamos. (…) El problema no es que yo tenga esa reesponsabilidad ¿me entiendes?, no, no, decirte eso te mentiría, no tengo esa responsabilidad, decirte, bueno, ¡ahora voy para mi casa porque tengo que hacer, porque tengo que cocinar…! no, a mí todavía no me ha llegado esa responsabilidad, quizás cuando mi mamá decaiga un poco más, sí esa responsabilidad me toque.”
Conclusiones

Desde nuestra aproximación a la realidad de Santiago de Cuba y tal y como hemos expuesto en los apartados anteriores, podemos afirmar que las reformas económicas introducidas en el país a raíz de la caída de la Unión Soviética, introducen cambios en la vida de la población, creando una necesidad de obtener divisas para acceder a una serie de productos, tales como el jabón, la pasta de dientes, etc. Esta situación hace que exista un cierto desplazamiento de fuerza de trabajo de unas actividades económicas a otras, fundamentalmente hacia el turismo, y que tener acceso o no a divisa establezca ciertas diferenciaciones entre la población.

Al mismo tiempo nos encontramos con una población femenina con un elevado índice de ocupación y acostumbrada a la asunción por parte del Estado de ciertas tareas consideradas “femeninas” en otras sociedades, tales como el cuidado de la prole, hacer la comida, etc. Cuando el Estado se declara incapaz de seguir asumiendo esas tareas éstas vuelven a recaer en las mujeres, algunas de las cuales deciden cambiar de trabajo y “dedicarse al turismo” con las ventajas e inconvenientes que eso conlleva. Entre las primeras, se sitúa el acceso a la preciada divisa, así como el contacto con “lo extranjero”, “lo otro”, al que se le atribuye características positivas, como una buena vida, una posibilidad de conseguir y hacer cosas, etc. Entre los segundos, destaca una sensación de servilismo, de “estar a disposición de”, asociada tradicionalmente al sector servicios, sobre todo en los contextos de vulnerabilidad laboral o económica. Es decir, el trabajo de estas mujeres en el turismo aparece cargado de contradicciones, algo que se refleja en la mayoría de los ámbitos de la vida en Cuba, impregnada de una doble moral, una doble economía… 
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